www.monografias.com

Los Empleados de los Cementerios Públicos

Yasmina Datola (dyasminad@hotmail.com)

1. Introducción
2. Marco Teórico
3. Aspectos Metodológicos Técnicos de la Investigación 

4. La Matriz como Fuente de Análisis 

5. Introducción al Análisis 

6. Análisis de los Datos  
7. Conclusión 
8. Anexos
9. Bibliografía

LOS EMPLEADOS DE LOS CEMENTERIOS PÚBLICOS
INTRODUCCIÓN

El propósito de esta investigación es explorar y describir algunos aspectos de la cotidianeidad laboral en los cementerios públicos. Nuestra atención se ha centrado en aquellos adultos que han adoptado esta ocupación cotidiana en un lugar no cotidiano, cuya particularidad reside en un trato constante con la muerte. De manera especial nos interesa testimoniar e integrar analíticamente tanto las condiciones objetivas que modelan la actividad de estas personas como los contenidos simbólicos de su conducta y sus propias concepciones respecto del contexto que los rodeo. 

El problema planteado por esta investigación es si existe alguna resignificación en los valores, creencias y pensamientos, en personas cuya vida laboral se desarrolla en un cementerio. Por esta resignificación entendemos una nueva representación subjetiva que surge de la mano del contexto en el que estos individuos desempeñan su vida laboral. Los objetivos particulares se orientan en torno a las visiones que tienen los empleados acerca de la muerte, la vida y el propio cementerio; su vida laboral, social y religiosa.  

La investigación se realizó en cuatro cementerios públicos de la zona sur del Gran Buenos Aires. Si bien nuestro interés se centro en los empleados no administrativos, uno de los testimonios obtenidos desarrolla su actividad en la administración. Los entrevistados tienen una antigüedad no menor a los 2 años.

 MARCO TEÓRICO

 Es de suma importancia el tema de “la muerte en las sociedades humanas”, pues nuestra investigación se apoya en una contraposición entre los empleados del cementerio y la concepción común del resto de la sociedad.

En torno a la muerte giran todas las culturas y organizaciones sociales humanas. Así, su concepción de la muerte como fin o como tránsito, su creencia en una vida después de la muerte, en el juicio... actúan como condicionantes para la actuación de los individuos en un sentido u otro. La idea de inmortalidad y la creencia en el “Más allá” aparecen de una forma u otra en prácticamente todas las sociedades y momentos históricos. Parece que el ser humano necesita creer en ello como cláusula de cierre que otorgue sentido a su existencia. No existen evidencias concluyentes ni a favor ni en contra de esa vida ultraterrena, por lo que queda al arbitrio de los individuos, en el marco de los conceptos dados por su sociedad, la decisión de creer o no creer y en qué creer exactamente. La esperanza de vida en el entorno social determina la presencia en la vida de los individuos de la muerte, y su relación con ella. Su presencia en el arte es constante, siendo uno de los elementos dramáticos a los que más se recurre tanto en el teatro, como en el cine o en novelas y relatos. 

Una de las preguntas más comunes en surgir de la muerte humana y tal vez la más interesante con respecto a la polaridad vida-muerte, es qué ocurre al espíritu, conciencia o alma de un ser humano tras su muerte. Preguntas sobre la existencia de la vida después de la muerte o la reencarnación continúan hoy sin resolver. Para muchos, la creencia en la vida tras la muerte es un consuelo en conexión a la muerte de un ser amado o ante la conciencia de la muerte propia. Por otra parte, el miedo al infierno puede hacer de la muerte algo aún más trágico. Las inquietudes humanas con respecto a la muerte han sido históricamente una importante motivación para el desarrollo de religiones organizadas.

Un cementerio es el lugar donde reposan los restos mortales de los difuntos. Dependiendo de la cultura del lugar, los cuerpos pueden introducirse en ataúdes o féretros o simplemente envolverse en tela. Después pueden ser enterrados bajo tierra, puestos en nichos, en una bóveda u otro tipo de sepultura.

Usualmente, los cementerios son comunitarios, es decir, en dicho lugar tiene sitio la tumba de muchos miembros de una comunidad, sin lugar a ello de ser tumbas colectivas, pues cada difunto tiene su propio espacio determinado, y por decisión familiar pueden enterrar también a algún otro pariente en el mismo sitio. A los cementerios cristianos se les llama también camposantos.

No sólo nos interesan los empleados del cementerio en tanto otra significación con respecto a la muerte, sino también en tanto personajes que realizan sus tareas e internalizan sus vivencias en el marco de la vida cotidiana. 

 Como seres humanos que somos, insertos en esta cultura, estamos expuestos al impacto que produce la muerte. Este trabajo pretende constituir una respuesta a los objetivos planteados, buscando las claves de un fragmento de la realidad contemporánea del Gran Buenos Aires, intentando describir ciertos rasgos de su submundo y tratando de testimoniar a algunos de sus personajes. 

ASPECTOS METODOLÓGICO-TÉCNICOS DE LA INVESTIGACIÓN

Para delimitar las características técnicas y metodológicas de nuestro trabajo comenzaremos por decir que en nuestra investigación las unidades de análisis tomadas fueron: individuos de 32 a 82 años que trabajan en cementerios públicos de la zona sur del país (Alte. Brown, Avellaneda, La Plata, Lomas de Zamora) realizando diferentes tareas.

La información analizada proviene de una muestra de 12 entrevistados: 1 lo fue en dos oportunidades y los restantes una sola vez.  En suma, un total de 13 entrevistas, de las cuales cuatro fueron volcadas en notas de cuaderno de campo y el resto registradas en grabación directa. 

A todas las unidades de análisis se les informó acerca del trabajo que se estaba llevando a cabo; dos de ellos fueron entrevistados fuera del cementerio. 

La selección de los casos en nuestra muestra de tipo no probabilística se dio por Muestreo de Oportunidad y Bola de Nieve, ya que los primeros que comenzamos a entrevistar de forma voluntaria donde estos a su vez fueron nexo para con los restantes.

Los casos obtenidos fueron: un empleado del cementerio de Alte. Brown, cuatro del de Avellaneda, tres de La Plata y cuatro de Lomas de Zamora. De este último es necesario aclarar que un entrevistado  actualmente no es empleado del cementerio pero su testimonio nos resultó pertinente para la investigación ya que nos informó acerca del por qué de su renuncia.

La edad de las unidades de análisis oscila entre los 32 y los 82 años, una sola entrevistada fue de sexo femenino y todos tienen (o tuvieron) una antigüedad como empleados de cementerios municipales por encima de los dos años, un empleado lleva 64 años realizando su trabajo lo cual lo convierte en el entrevistado de mayor antigüedad. 

La metodología utilizada ha sido cualitativa y el diseño de la investigación exploratorio y descriptivo. Las técnicas de recolección de datos al comienzo de la investigación fueron no reactivas (observación pura, sin participación) y durante el resto (la gran parte del trabajo) fueron reactivas implementando la experiencia en el campo (observación participante) utilizando entrevistas de carácter testimonial con cuestionarios semiestructurados de preguntas abiertas. 

Básicamente el cuestionario utilizado como instrumento en esta investigación estuvo diseñado con el fin de obtener información sobre:

-Algunos datos personales de los empleados (nombre, hijos, estado civil)

-El cementerio como lugar físico (horarios, gente que lo visita)

-El trabajo realizado en el cementerio por los empleados (tareas que realizan, sectores que cuidan, tiempo libre, día laboral en el cementerio, etc)

-La experiencia individual y los sentimientos que cada entrevistado experimenta en relación a su trabajo (miedo a la muerte, supersticiones, religión, creencias en espíritus).

A medida que avanzaba nuestro trabajo de campo adquirimos mas información que resultó relevante y que no había sido tomada en cuenta por nosotros (ejemplo: robos en el cementerio) y que fue importante para las entrevistas posteriores.  

Los datos utilizados fueron exclusivamente primarios debido a la intención de plasmar la realidad de los empleados del cementerio tal como ellos la perciben y relatan.

La observación pura que llevamos a cabo en un primer contacto con el campo nos sirvió para observar detalles de los trabajadores del cementerio como por ejemplo el tipo de importancia que le asignaban a su trabajo en general algunos de ellos: en nuestra primera visita al campo pudimos percibir que los sectores pertenecientes a distintos cuidadores del cementerio presentaban una notable diferencia en el cuidado y prolijidad de cada sector con respecto a la limpieza,  la poda de árboles y el recorte de césped. 

Las observaciones participantes que implantamos luego resultaron muy fructíferas para conocer la perspectiva de los entrevistados y poder llegar mediante éstas a obtener respuestas a nuestros objetivos.

PLANTEO DEL PROBLEMA DE INVESTIGACIÓN

El problema que motivó a nuestra investigación en el comienzo del trabajo fue el siguiente:


Para responder a este interrogante nos hemos planteado los objetivos:

Objetivo General
· Dar cuenta de la cotidianeidad laboral en un cementerio.

Objetivos Particulares
· Indagar cuáles son las visiones que tienen los empleados del cementerio acerca de la muerte, la vida y el cementerio

· Explorar su vida social

· Describir su vida religiosa

LA MATRIZ COMO FUENTE DE ANÁLISIS

Ya que el análisis de datos en las investigaciones cualitativas se basa en la creatividad, y frente un gran cantidad de información que parecía desordenada y sin sentido, realizamos una matriz que contenía las respuestas de cada uno de nuestros entrevistados a fin de poder lograr  un orden.

De forma horizontal, se pueden observar las respuestas de cada unidad de análisis a cada una de nuestras preguntas, de forma vertical la matriz ofrece las entrevistas cortadas según diferentes dimensiones temáticas.
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Para realizar el análisis insertamos como comentarios cada una de las respuestas de que nos habían dado los entrevistados y luego al leerlas y compararlas, pudimos encontrar datos en común, relaciones y tendencias que hacen a la cotidianidad laboral de los empleados de un Cementerio.
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La utilización de éste recurso nos resultó de gran utilidad para el orden y la correcta interpretación de las respuestas de los entrevistados, intentando lograr saciar los objetivos de éste trabajo de investigación.

INTRODUCCIÓN AL ANÁLISIS
”No morimos porque

 estemos enfermos, sino

 porque estamos vivos”

Montaigné

 Era un sábado lluvioso de junio en Lomas de Zamora. El día gris dotaba al cementerio de un aspecto escalofriante. La soledad del predio ahondaba más la sensación, inspiradora de tantas películas en torno a este escenario. 

Al atravesar el portón de entrada nos dirigimos directo a la administración, no sin percatarnos de algunas tumbas que yacían a nuestro lado, desarregladas algunas, cubiertas de flores otras pocas. Fuimos recibidos por un policía, que nos señaló que sólo algunos pocos del personal del cementerio se encontraban en actividad en aquel momento, porque la mayoría de ellos se había ausentado en busca del cobro de sus sueldos. No obstante, decidimos adentrarnos en busca de nuestro primer testimonio.

Alberto trabajaba en el cementerio desde hacía 22 años. Siendo tan sólo un niño, comenzó a trabajar en el área de limpieza y hoy sigue cumpliendo las mismas tareas. 

- Como no había trabajo agarré y dije, bueno, entro en el cementerio, y unos pesitos más, unos pesitos menos... Averigue cuanto pagaban por día, hasta que quedé fijo.

Se trataba de un hombre joven, sencillo y humilde. Vestía una raída campera de lluvia color azul, un jogging y unas alpargatas embarradas. De mirada esquiva al escuchar nuestras preguntas, Alberto evocaba sus primeros momentos en su trabajo: 

- Cuando empecé a laburar lo acepte, primero como uno no sabe, vistes, hace limpieza, barre y después si empecé con las cosas más grandes, jardines después ya me enseñaron a chuzar, lavar con lavandina, pulir los monumentos, hasta que agarré la mano y seguí solo.

Su rutina comienza temprano en la mañana, con unos mates junto a sus compañeros para luego comenzar con la limpieza, tanto de los establecimientos administrativos como de los nichos y tumbas. Su tarea sólo se ve interrumpida por un descanso de rutina para almorzar. Considera a su trabajo como liviano.

 - Cuando empezó a trabajar ¿sintió “miedo”o algo en especial?
- A lo primero sí, como antes robaban carteles y todo eso, pero después cuando empecé a agarrar la mano conocí a uno, conocí a otro y a otro, y ya cuando agarras confianza con uno, ya no tenés miedo porque conoces a uno y a otro y ya está no tenés miedo. Yo acá entre a los 12 años a laburar, tengo 34 y yo me voy de la bóveda hasta el fondo y me conozco todo de la punta de los nichos hasta la bóveda y no tengo miedo. Yo laburé en bóveda, en nicho, y después en tierra y no le tengo miedo. Miedo, como diciendo no vallas al fondo que te van a robar, no te juntes con este porque te das vuelta y te puede pegar un tacazo... después, ¿acá miedo?, no porque conozco a todos.

El cielo aún estaba cubierto. Su vocabulario escaso nos obligaba a insistir en ciertas cuestiones. 

-  Pero ¿qué piensa acerca de la gente a la que le da miedo el cementerio porque cree en fantasmas o espíritus?

- Sí, hay casos, la gente piensa… uno que parte, duele, pero bueno es así. Yo me voy caminando y no sé si llego porque al otro día puedo estar acá (señala el suelo). Cuando vos te descuidas ¿Dónde estás? ¡Acá adentro! Acá hay cada caso… uno, hay que tenerle miedo a los vivos, no a los muertos.  Los muertos no te pueden hacer nada. A veces veo o escucho “uh, éste labura acá adentro”. Yo prefiero laburar acá adentro y no andar robando. Si voy a robar me meten adentro y me cagan a palos... vas a salir, robas de vuelta y a los tres días estás acá. A mí, mi trabajo siempre me sirvió, poco o mucho, siempre un plato de comida no me hace falta, o un pantalón, unas zapatillas. Aunque sea yo me rompo todo para laburar, pero me tengo que comprar un kilo de pan y no tengo que andar robando. Todo lo que saco acá, si tengo ganas de comer un asado voy y me lo compro.

Alberto es católico creyente y practicante. Una vez por semana va a la iglesia y dice sentirse muy bien. No así Nestor, también empleado de limpieza en el cementerio de Lomas de Zamora. 

- ¿Se considera una persona religiosa?

- No. No creo en la religión

- ¿Por que no cree?

- Porque yo creo solamente en lo que veo.

- ¿Hay algo que haya visto aquí que haya causado no creer en religiones?

No, no, no, lo que a veces uno cree que escucha o ve... yo a veces veo sombras a la tarde noche, pero eso es todo de la mente, yo no creo en eso. Es la imaginación de uno.

- ¿Y Sus compañeros le contaron algo?

- Algunos son supersticiosos, pero como saben que yo no creo, no me cuentan cosas de esas.

La charla con Nestor tuvo lugar en un bar nocturno cercano a la estación de ferrocarriles de Banfield Tras acceder a nuestra citación, se encontró con nosotros un hombre de baja estatura, delgado y prolijo en su vestimenta. Escéptico, Nestor imponía un ritmo lento a la conversación.

- ¿Qué visión del cementerio tenía antes de entrar en él? 

- A lo principio, un poco de miedo, y bueno...  pero una vez que ya entre, lo veo como un trabajo y es lo que es... y cuando no hay posibilidades de otro trabajo, lo aceptas.

- ¿Hay algo que el ingresar en el cementerio haya cambiado su forma de vivir?

- No, porque cumplo con lo mío y no más. No me cambió, y uno por ahí dice, como puede ser que ya te acostumbras a la muerte, cada día que vienen a un velorio, con la tristeza, te acostumbras.

Néstor se mostraba firme en su pensar. Su trabajo era sólo uno más de los tantos posibles que le podrían haber tocado. Uno más, como el trabajo de cualquier persona, que no afectaba su pensar ni su manera de vivir. Pero para María del Carmen el cementerio significaba algo más.

- El contacto real con el lugar lo tuve cuando empecé a trabajar ahí adentro... Me replantee muchas cosas...cuándo se iba a morir la gente que yo quería, qué era en si la muerte, y si existía la vida después de la muerte. 

Para esta mujer de 48 años, con dos años de actividad dentro del área administrativa del cementerio de Almirante Brown, la experiencia transformó su perspectiva con respecto a algunos temas.

- Me hizo replantear muchas cosas, me dejó en claro que a la muerte hay que tenerle demasiado respeto, no miedo. No hay que ser cobarde, hay que ser respetuoso... para el caso tarde o temprano te va a tocar. Y sobre todo veo a mis hijos, a mi nieto, y deseo en el alma que no me toque verlos irse. Porque es tan grande la angustia de solamente pensarlo. Y sí me sensibilicé mucho. Veo gente todos los días que está destruida, que no tienen consuelo, no hay palabras que puedan calmar la angustia que traen adentro.

ANÁLISIS DE LOS DATOS

EXPERIENCIA LABORAL Y EL TRABAJO ACTUAL

Nos interesó analizar las características de los entrevistados en cuanto a su experiencia laboral antes de ingresar en el cementerio para conocer si existe alguna correlación entre su pasado y presente laboral. La particularidad que pudimos observar en cuanto a los trabajos que han tenido nuestros entrevistados es que ninguno de ellos tenía relación con su trabajo actual, destacando que no se ha ejercido alguna profesión u oficio, la cual requiera algún tipo de formación, o conocimiento previo. En este punto,  sí se puede encontrar cierta analogía, en tanto que el empleado del cementerio, no necesita una previa formación antes de ingresar en este rubro. 

Carlos: “Ninguno fijo, siempre de changas y trabajos particulares como arreglos domésticos (luz o cañerías)...”

Cristina: “si, trabajé en casas de familia, empleada domestica...”

Alberto: “una panadería, en un depósito de metales, en depósito de lana...”

En general, los trabajos que han tenido son predominantemente de tareas manuales y labores no calificados.

Con respecto a la incorporación como personal del cementerio, distinguimos tres formas de ingreso al cementerio:

· Voluntad propia, referida a aquellos casos que mostraron cierto interés individual por trabajar en el cementerio;

·  Herencia familiar; casos en los que se transmite el puesto por miembros de la misma familia; 

· Por medio de la Municipalidad, a través de la bolsa de trabajo, en donde las personas se anotan y son sometidas a un sorteo para acceder a diferentes puestos de trabajo.

La mayoría de los casos ingresó por voluntad propia, siendo estos entrevistados los que habían manifestado una situación laboral menos estable.

Nestor: “Entré..., yo conocía gente que trabajaba adentro, eh, gente grande…. Primero yo cuidaba autos en la puerta y ahí me hice conocido y después entré ya….”

Raul: “Hacia monumentos con otro hombre, sin ser parte de el cementerio, hasta que un dia me comentaron que necesitaban gente para cortar el pasto y esas cosas y bueno, me quede”

El resto de nuestra muestra, ingreso a través de herencia familiar y por medio del sorteo de la Municipalidad.

Carlos: “Y yo estaba buscando trabajo y me dijeron que me anotara en la municipalidad que te llamaban porque en el cementerio siempre pedían gente. Y bueno, salí sorteado y quedé”

Maria del Carmen: “a través de la municipalidad”

Alfredo: “...Acá se hereda de padre a hijo. Yo cuando me jubilé lo puse a nombre de mi hijo, todo legal se va heredando. Pero hay gente que compra una sesión y la pone a nombre de cualquiera y la trabaja otro. Yo la exploto yo, porque mi hijo es carnicero el tiene dos carnicerías y yo me la rebusco acá y así no le tengo que manguear a mis hijos...

...Mi papá tenía la sesión esa de ahí, se la dejó a mi hermano y después mi hermano empezó a trabajar con Los Playeros. Por escalafón vas agarrando mejores sesiones. A mi hermano le dieron un piso en los nichos del fondo y cuando empezó con Los Playeros lo puso a nombre de la señora y la cuida ella con un peón...”

Luego de indagar acerca de las tareas que desarrollaban en el cementerio, pudimos distinguir 3 tipos de tareas que los dividiremos en sectores. 

Oscar: “yo lo que hago son las esculturas, en todos los estilos, para todo el cementerio

Si, lleva tiempo el trabajo, mas o menos 25 días, porque son contra moldes y te lleva tu tiempo”

Cristina: “Me encargo de la limpieza de las placas y barrio los pasillos, sería el mantenimiento”

María del Carmen:”... estoy con los papeleríos y, bueno, hablando con los familiares de los fallecidos...”

Los sectores son los siguientes:

· Limpieza y Mantenimiento: de tumbas, lápidas, galerías, pasillos, bóvedas, etc.

· Administrativo: poner al día el archivo, y ser una contención para las familias de los fallecidos.

· Constructor: confección de esculturas de todos los estilos.

La mayoría de nuestros entrevistados  desempeñan sus labores en el sector de limpieza y mantenimiento.

Queriendo encontrar algún tipo de actitud que se notara en general en todos los trabajadores, comenzamos a indagar acerca de cómo era un día de trabajo, pregunta que respondía a nuestros objetivos de investigación.

Alberto: “Lo primero que hago a la mañana me tomo unos mates con los muchachos y a las 8:30 ya me pongo a laburar en limpieza hasta la una, después descanso una hora y cuando está el tiempo así,(refiriéndose al clima de ese día) si llueve mucho a las 4 ya me voy sino hasta las 5.”

Pablo: “…cuando es semana de cobro sí venimos…”

Observamos que había actitudes que se manifestaban repetidamente entre los entrevistados. Es por eso que definimos dos tipos de trabajador que responden a  cualidades particulares: uno que llamaremos OCIOSO y otro INTERESADO.

El trabajador al que incluimos en la dimensión de Ocioso, se caracteriza por tener una actitud pasiva  frente al trabajo, a “tomárselo con tranquilidad” y estrechar vínculos de amistad con sus compañeros a través de los que ellos mencionan como “mateadas”, reuniones en la que conversan sobre aspectos de actualidad, fútbol, o sólo la utilizan para pasar el tiempo. El sector que se caracteriza por este tipo de trabajador es el de Limpieza y Mantenimiento.

Gustavo: “…Hablamos de fútbol, de mujeres, somos muy compañeros…”
Carlos: “…Este es tranquilo (trabajo), lo único es que no hay patrón, descansas cuando querés y laburás cuando querés…”
Raúl: “Llego, tomo mate, corto el pasto. Hay veces que no hay nada para hacer entonces tomo mate”

El trabajador al que incluimos en la dimensión de Interesado, se caracteriza por tener una actitud hacia el trabajo relacionada con el interés monetario y por no perder su fuente de trabajo. Trabajan en función del dinero que pueden recaudar.

Alfredo: “Hay que trabajar donde aparezca, en cualquier lado. Si yo me voy de acá, esto se vende con autorización de allá”

Pablo: “Yo voy adelantando los trabajos, por ejemplo hoy limpié nueve, para tener limpio para el día del padre”
Podemos señalar que ésta actitud se manifestaba particularmente en el cementerio de Avellaneda donde las condiciones de trabajo son distintas que en las de los demás cementerios. En éste se observó un clima competitivo ya que los que trabajan allí “alquilan” el lugar de trabajo, le pagan a la Municipalidad para poder trabajar allí y ellos ganan el dinero que les paga la gente por los trabajos particulares que le encargan los familiares de los fallecidos. 
Ninguno quiere perder su espacio y a veces está también la competencia por los precios de los servicios. Esa es una de las razones  del por qué de su actitud. En el de Lomas de Zamora, por ejemplo, todos son empleados contratados por la municipalidad, con un sueldo mínimo, y luego pueden obtener una ganancia extra por los trabajos que realizan particularmente. En éstos la actitud predominante fue la de Ocioso.

Para el análisis de éstas dos dimensiones, hemos utilizado una tabla comparativa que se detalla a continuación:
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LAS OPINIONES AJENAS

Uno de nuestros objetivos de investigación se refería a explorar la vida social del entrevistado y la posible conexión u influencia que tenía su trabajo para con ese ámbito. Para esto creamos una dimensión que se refería a indagar las opiniones que tenía el ámbito social directo de los empleados (familia y amigos) y para saber si estas opiniones tenían alguna influencia en la vida laboral del trabajador.

Desde nuestra posición, considerábamos el trabajar en el cementerio como algo no cotidiano, y como actores sociales que somos sabíamos que existían prejuicios acerca de éste trabajo:

Alberto: “A veces veo o escucho -uh éste labura acá adentro-. Yo prefiero laburar acá adentro y no andar robando. Si voy a robar me meten adentro y me ca--- a palos, vas a salir, robas de vuelta y a los tres días estás acá. A mí, mi trabajo siempre me sirvió, poco o mucho siempre un plato de comida no me hace falta, o un pantalón, unas zapatillas. Aunque sea yo me rompo todo para laburar pero me tengo que comprar un kilo de pan y no tengo que andar robando. Todo lo que saco acá si tengo ganas de comer un asado voy y me lo compro.”

Gustavo: “Y primero me decían(los amigos): “Estás loco, viejo, ¿no tenés miedo?”; y yo les digo: miedo a qué. Los que están ahí descansan en paz.

¿Y su familia?

No, mi familia no opina. Saben que es mi trabajo y listo.”

Néstor: “Me hacían preguntas al principio, ese tipo de cosas, si no tenia miedo… pero después lo tomaron como algo normal, ellos sabían la situación de cómo había entrado y bueno… es un trabajo más.”

A partir de éstos comentarios podemos señalar que si bien es cierto que hay opiniones negativas sobre el trabajo en el cementerio, los entrevistados realmente no las toman en cuenta, considerando a su trabajo como normal y como un medio digno de vivir. No les interesa que opinen los demás ya que es la manera en que se ganan la vida. 

En el caso de la gente que había entrado por herencia, la situación y la aceptación del trabajo fue más rápida.

Carlos: “Cuando entré mi familia ya estaba acostumbrada, ya sabia...”

También para Cristina la situación de ingreso fue por herencia que su marido ya trabajaba desde hacía varios años y la aceptación del trabajo no tuvo negativas. Ahora también su hija trabaja allí.

Cristina: “A la mañana esta mi hija, hace lo mismo que yo, y a la tarde me toca a mi…..agarro un balde con detergente y un cepillo y a laburar no más!”

Concluimos en que los empleados no dejan que las opiniones ajenas afecten su vida laboral o la modifiquen de algún modo.

VISIONES
El objetivo de este apartado es analizar las visiones que contemplan nuestros objetivos principales. Nos interesaba saber si existía resignificación en las visiones y tras el trabajo de campo pudimos comprobar que se refutaba nuestra hipótesis. No tienen una mirada particular sobre el trabajo que realizan, consideran que es un trabajo mas. Los prejuicios forman parte del resto de los individuos que no forman parte de este ambiente de trabajo. De hecho desde este prejuicio construimos nuestra hipótesis, de que surgen cambios en algunas visiones a partir el trabajo que realizan.

Solo uno de los casos dijo haber cambiado su vida el hecho de trabajar en el cementerio. Coincidentemente con ello es la única persona que desempeñaba sus tareas en administración, por lo tanto es la que menos relación directa tiene con las tumbas y bóvedas. Esta unidad de análisis era una mujer de 48 años que hacía dos años trabajaba en el cementerio de Almirante Brown.


María del Carmen: “Me hizo replantear muchas cosas, me dejo en claro que a la muerte hay que tenerle demasiado respeto, no miedo, no hay que ser cobarde hay que ser respetuoso, para el caso tarde o temprano te va a tocar. Y sobre todo veo a mis hijos, a mi nieto, y deseo en el alma que no me toque verlos irse (morir). Porque es tan grande la angustia, de solamente pensarlo. Y si, me sensibilicé mucho, veo gente todos los días que esta destruida, que no tienen consuelo, no hay palabras que puedan calmar la angustia que traen adentro” 

Sobre las visiones que tienen sobre el cementerio en el resto de las informantes no variaron en absoluto. La mayoría consideran que es un trabajo como cualquier otro.

Carlos: “Este es un trabajo más, no es nada raro”.

Gustavo: “Este es un lugar triste donde uno deja a los que más quiere. Es dónde quedan los que queremos cuando se mueren y este lugar te deja como seguir estando con ellos de alguna forma ¿no? Pero no me parece que haya cambiado nada en mi vida”

“como empecé a trabajar desde chico, trabajé en galerías, en tierra, para mi no fue ninguna impresión, ya estaba acostumbrado, así que después, tuve la suerte que me tocó de entrar en el sector de bóvedas y bueno, para mí era todo igual”

Néstor: “Cumplo con lo mío y no más. No me cambió, y uno por ahí dice, como puede ser que ya te acostumbras a la muerte, cada día que vienen a un velorio, con la tristeza, te acostumbras.  La tristeza ajena no me modificó en nada”

Otros testimonios fueron aún más contundentes:

Entrevistador: ¿Que visión tenía del cementerio antes de entrar?

Raúl: Ninguna, yo que sé, nada. Ni cuenta

Entrevistador: ¿Cree que el trabajo modificó en algo su vida personal?

Raúl: No, para nada. Sigo siendo el mismo.

Otro de los aspectos que nos interesaba ahondar era el tema de los miedos. Si sentían miedo en general, al cementerio, a la muerte. Las opiniones fueron casi unánimes. De 13 entrevistados sólo uno afirmó haber sentido miedo al ingresar a trabajar pero haciendo referencia a los robos, de este tema hablaremos mas adelante. A la mayoría, cuando se le preguntaba acerca de este aspecto coincidían en que “miedo hay que tenerle a los vivos”, desmitificando la idea, desde el sentido común, de relacionar la muerte con lo malo, lo negativo. Hay que destacar que todas nuestras unidades de análisis pertenecen al horario diurno, todos trabajan en el horario en el que el cementerio esta abierto al público. No habiéndose realizado ninguna entrevista a los trabajadores que realizan otras actividades (como por ejemplo los cuidadores nocturnos).

Oscar: “Miedo no, miedo hay que tenerle a los vivos, ¿los muertos que te pueden hacer?”

Alberto: “A lo primero si, como antes robaban carteles y todo eso pero después cuando empecé a agarrar la mano conocí a uno, conocí a otro y a otro y ya cuando agarras confianza con uno ya no tenés miedo porque conoces a uno y a otro y ya está no tenés miedo. Yo acá entre a los 12 años a laburar, tengo 34 y yo me voy de la bóveda hasta el fondo y me conozco todo de la punta de los nichos hasta la bóveda y no tengo miedo. Yo laburé en bóveda, en nicho, y después en tierra y no le tengo miedo. Miedo como diciendo no vayas al fondo que te van a robar, no te juntes con este porque te das vuelta y te puede pegar un tacazo después acá miedo no porque conozco a todos.”

El que más se acercó a nuestra conjetura, lo que nosotros creíamos a lo que ellos le temen, fue Gustavo de 34 años que trabaja en el cementerio de Lomas de Zamora:

Gustavo: “No, eh, yo eh, en lo mío, he escuchado ruidos dentro de los cajones, pero bueno… miedo no, miedo no porque ya es lo que estaba acostumbrado, para mí era algo normal. Muchos comentan que tuvieron miedo, pero yo igual no….”

En realidad el sentimiento que se manifiesta dentro de la cotidianeidad laboral en este lugar, tiene más que ver con los estados de ánimo. El hecho de asistir a muchos entierros diariamente, y ver de cerca el sentimiento de dolor de los familiares y/o amigos de los fallecidos produce en algunos de los trabajadores cierta tristeza. Sobre todo cuando el fallecido es un menor. 

Javier: “No, miedo no pero me deprimía un poco el lugar. Yo no le tengo miedo a los muertos pero estar todo el día entre los muertos y ver gente llorando o que esta mal a cada rato me bajoneaba bastante.”

Un testimonio que nos llamó la atención, fue el de Alberto del cementerio de Avellaneda. Un hombre de 82 años que hacía 22 que trabajaba allí. Este hombre, cuando se le preguntó acerca de los miedos, dijo nunca haber sentido (lo que entraría dentro del común de los entrevistados) pero contó anécdotas que entran en el terreno de lo irreal:

“Nunca tuve miedo para nada, ¿a que vas a tenerle miedo? Lo único acá hacen cosas las brujas, macumberas. La otra vuelta apareció allá un muñeco de la magia negra, lo pusieron justo mirando para acá. Desde entonces puse un cajón de felpa por aquellas cosas, lo puse y después se fueron. Te hacen cosas, a veces te dejan trapos en la puerta. Son macumbas, maldad que hace la gente. Es la brujería.”

INGRESO ECONÓMICO Y SATISFACCIÓN LABORAL
De los cementerios públicos que forman parte de nuestro estudio podemos distinguir dos formas de ingreso económico por parte de los trabajadores. Por un lado el sueldo fijo municipal. En el caso de los empleados administrativos (de nuestra muestra se encuentra María Del Carmen del Almirante Brown) cobran sólo este sueldo fijo aunque en un número mayor que los empleados de limpieza. Estos últimos, en el caso de quienes realizan esta tarea en Lomas de Zamora cobran un sueldo básico de trescientos pesos y luego las propinas que le da la gente. La otra forma de ingreso para los cementerios de Avellaneda y La Plata es exclusivamente de propinas. Quienes visitan a sus seres queridos se acercan a los limpiadores para darles algunas monedas, dos pesos o hasta cinco pesos. El caso de los constructores es algo diferente, también realizan su tarea de forma independiente pero cobran por ejemplo 35 pesos en promedio por la realización de placas recordatorias en bronce. El problema con estos últimos es que al no poseer un sector fijo es más competitivo para ellos el conseguir o no trabajos. Van al cementerio para buscar clientes o trabajan por referidos, dependiendo de la calidad del constructor. Algunos tienen clientes de muchos años que confían en ellos, pero otros (los mas jóvenes) “tienen que caminar más” y para conseguir trabajos cobran menos dinero. 
Quienes están en la parte de limpieza de nichos o de bóvedas reciben una propina mayor al resto de los limpiadores del cementerio ya que tienen clientes de mayor ingreso económico. Como el caso de Gustavo que trabaja en el sector de nichos:

Entrevistador: ¿Le parece justo su sueldo? 
Gustavo: “Y depende de la frecuencia del pago de los clientes, pero está bien, no me quejo.”

Acá se gana más que cuidando en tierra. Las familias que tienen bóvedas por ahí están mejor con la plata y te pagan más seguido. Nosotros vivimos de lo que nos abona la gente

El caso mas llamativo de ingreso económico es el de Avellaneda. Allí los empleados tienen que pagar para poder trabajar ahí, no ocurre esto en los demás cementerios de nuestro estudio. Los constructores pagan un monto anual de 140 pesos y de 20 pesos mensuales para los permisos que les provee la administración. Los empleados de limpieza realizan este mismo pago de 20 pesos por mes que representa el alquiler del sector donde trabajan.

Pablo: “ese es el sueldo mío (limpieza), yo pago patente acá para trabajar, no tengo sueldo somos todos particulares. Pagamos una patente, trabajamos la sesión, lo que nos da la gente es el sueldo de nosotros. Tengo 550 sepulturas y cuido 29”

Alberto: “Estas casillas ya estaban yo por estar acá tengo que pagar la patente, nos cobran 20 pesos por mes, si no, no podés estar. Para mi mas o menos me alcanzaría pero como soy el único que trabaja en casa y somos seis, están los nietos, están los tres hijos del mayor, está la nuera que tuvo otro mas de otro y todos viven con mi sueldo. Ella trabaja en el plan trabajar pero a veces le pagan a veces no le pagan”

Era de preverse que el ingreso económico que provee trabajar en un cementerio, ya sea en el área de limpieza como los constructores, no es muy elevado. En general, si tienen que mantener una familia, tienen otros miembros de la misma que realizan otras tareas para el sustento básico. Otros, como el caso de Pablo del cementerio de Avellaneda, trabajan para no tener que pedirles dinero a los hijos. El testimonio de Alberto ilustra la situación promedio de los empleados de limpieza.

Alberto: “Para mi mas o menos me alcanzaría pero como soy el único que trabaja en casa y somos seis, están los nietos, están los tres hijos del mayor, está la nuera que tuvo otro mas de otro y todos viven con mi sueldo. Ella trabaja en el plan trabajar pero a veces le pagan a veces no le pagan”

Oscar nos describe como es en el caso de los constructores:
Oscar: “Lo que gano acá me alcanza mas o menos, porque esta todo mal, en la lucha. Pensá que somos muchos constructores, la gente viene le das un precio, va al otro constructor le da otro precio. También puede ir a afuera y hay casas de exposición que hacen lo mismo que nosotros, y la gente mira su bolsillo. Yo te doy un precio y vos sos dueño de hacer lo que quieras. Yo trabajo mas con la clientela, tantos años que me recomiendan, es una cadena. No soy como otros constructores que tienen que andar caminando para ver si consiguen trabajos. Si te portás bien tenés trabajo, ahora si no le terminas el trabajo a alguno después se sabe” 

En relación a la satisfacción con el trabajo que realizan y si quisieran cambiar de empleo si bien los datos no nos permiten generalizar o hacer porcentajes ya que nos manejamos con una muestra no representativa, podemos conjeturar que aproximadamente la mitad de los casos está conforme con su actual trabajo y otra mitad que no lo está. Si bien este trabajo no busca explicaciones causales ya que es un diseño exploratorio, podemos decir que podría existir una relación directa entre la conformidad o disconformidad de su trabajo con el aspecto económico. Los dos casos más relevantes para ilustrar esto serían el de Alberto (82) y de Pablo (81), ambos del cementerio de Avellaneda y que atienden sectores próximos entre si. Estos testimonios nos muestran que hay trabajadores que están muy conformes con su trabajo y otros que no lo están:

Pablo: “Yo lo extraño al cementerio, cuando tengo que faltar lo extraño. Yo me voy de vacaciones por ejemplo una semana con los jubilados y a donde me llevan voy al cementerio, me saco fotografías en el cementerio. Lo extraño, yo me crié acá adentro, de pibe”

Alberto: “No merece la pena estar acá, yo estoy porque estoy jubilado, un poco de allá, un poco de acá. Pero si usted va a vivir con esto no vive”

Del resto de los testimonios hubo algunos que preferirían un trabajo que tenga obra social y un sueldo fijo, aunque la permanencia en el lugar se debe a que les parece un trabajo liviano. Esto es para el personal que realiza la limpieza. El caso de los constructores es diferente ya que la mano de obra requiere un conocimiento más específico.

De las muestra, los más jóvenes son quienes dejan abierta la posibilidad de un eventual cambio de trabajo. 

Néstor: “Si, siempre que sea mejor que este, si, pero si no acá igual yo estoy cómodo”

De los testimonios de personas mayores obviamente no ven esa posibilidad de cambiar de trabajo y se encuentran dentro de las dos formas mencionadas: los que no cambiarían por disconformidad y quienes no lo harían por conformidad:

Alberto:   “A mi edad que voy a ir a otro lado”
Entrevistador: ¿Le gustaría trabajar de otra cosa?
Carlos: “No, estoy conforme y cómodo”

INSEGURIDAD
Uno de los puntos que no teníamos en cuenta al realizar la investigación fue el de la inseguridad, tema que luego fue recurrente en las sucesivas entrevistas.

Al momento de preguntar acerca de los robos en el cementerio, fue llamativo que casi el total de los entrevistados, afirmo tal cuestión. Lo único que ha variado, son los objetos que han sido robados. Desde objetos materiales, tales como placas, elementos pesados o de bronce, pasando por robos a los empleados o a los visitantes del cementerio, y llegando hasta robar los cadáveres.

Maria del Carmen: “Es toda una cuestión esa. Hubo un tiempo que los estudiantes de medicina robababan los cuerpos, o los mismos sepulteros vendían los cuerpos. Y uno decía, cuando este muerta me van a vender a mi?. La verdad se ha llegado a escuchar cada cosa, que hasta me da vergüenza ajena decirlas. Después están los robos de las cosas materiales”

Aun así, muchos cementerios cuentan con custodios o policías, uniformados o vestidos de civil, los cuales están durante el día, y en algunos casos durante las noches.

Gustavo: “Hubo un tiempo en el que hubo muchos robos. Venían por las placas y bueno, luego se puso seguridad que anda recorriendo el cementerio porque nadie se imaginaba que alguien podía venir a robar algo acá en el cementerio, un lugar muy, como te puedo decir, un lugar muy, muy triste para la gente que viene a dejar aquí a sus familiares”

Pablo: “Hay que venir y cuidarse de los chorros que hay, a mi me asaltaron acá en la puerta de la casilla abriendo el candado. Tenía 24 pesos en el bolsillo, no se lo que me puso atrás y me dijo ¿A dónde tenés la billetera? Que billetera si no cobro, para que voy a tener si no viene nadie a pagar, hoy cobré 20 pesos. “Sacate el anillo”, me dijo, “dejamelo que es un recuerdo de muchos años, como me lo vas a sacar”. Ahora me lo saqué y lo tengo en la mesita de luz adentro de un llavero. El reloj lo pongo en el bolsillo, por ahí me vienen a preguntar la hora y les digo que no tengo. Es bravo acá”

De este modo, queda al descubierto la inseguridad que se “vive” a diario en un cementerio, un lugar donde ni los empleados ni los visitantes cuentan con una agradable estadía, haciéndose presente siempre el “fantasma” de los robos.

Es importante comentar en este punto, que al momento de realizar una de las entrevistas en el cementerio de Lomas  de Zamora, fuimos victimas de un intento de robo, pero por nuestra atención, este no se llevo a cabo.
LA RELACIÓN CON COMPAÑEROS DE TRABAJO

   Los empleados del cementerio por lo general tienen una relación normal y poco profunda con sus compañeros. Esto se debe a que cada trabajador tiene un sector de trabajo asignado y por tal motivo no hay demasiado trato personal entre ellos. 

En los casos analizados pudimos observar que la mayoría mantiene una buena relación con sus compañeros pero ésta no es muy estrecha. Al indagar a los entrevistados sobre su trato con los compañeros estos se refirieron solo a cuestiones solidarias en torno al empleo y a distintos temas de conversación superfluos. En ningún caso los empleados comentaron como tema de conversación con sus pares “la muerte” ni nada respectivo a dicho tema. Los empleados entrevistados son solo compañeros de trabajo, no hay relaciones de amistad entre ellos.

Es común que la palabra “compañero”, se defina y relacione con alguien a quien se le da poca importancia e inclusive en ocasiones se utiliza de manera despectiva. De esto deducimos que cuando se suele decir compañero, se esta refiriéndose al nivel más bajo de la relación interpersonal, y simplemente se está haciendo mención de un "conocido".

Entrevistador: ¿Cómo es la relación con sus compañeros?

Alberto: Buena, si alguien necesita una mano se le da una mano, si uno no puede venir se queda el otro compañero. A veces hacemos dos turnos…

Carlos: Nos llevamos bien, nos cubrimos cuando uno no puede venir… es un buen grupo. Hablamos de fútbol y de política.

Gustavo: Hablamos de fútbol, de mujeres, somos buenos compañeros.

Carlos Mastrangelo: Con mis compañeros de trabajo, muy bien, me llevo bien.

Néstor: Charlamos de trabajo, de fútbol, de cosas así…

   Por otro lado, algunos entrevistados de la muestra señalan que entre los compañeros de trabajo existe competencia y engaño.

Las competencias consisten en determinadas características individuales que se puedan medir o contrastar de modo fiable, y que se pueda demostrar que se diferencia del resto de una manera significativa en el desempeño eficaz del trabajador y en la conveniencia del precio que establecen.

Oscar: Acá adentro no hay compañerismo, es competencia. Vos pasas 50 el otro le tira 20, 15 y la gente busca precio. La gente mira su bolsillo y tiene razón. Ahora, yo siempre dije que lo barato sale caro. La gente capaz paga y le tardan en hacer, y a todos nos meten en la misma bolsa, que todos son así, y no es así cada uno tiene su forma de trabajar.

Alfredo: Acá no hay amigos, no tengo amigos, los mas cercanos son aquellos los constructores. Los amigos me robaban. Me roban la puerta, roban los cristos, los portarretratos. Los compañeros si te pueden cagar te cagan. Ahora no hay amigos, el que te conoce te jode. Uno que no te conoce no te va a joder, te va joder uno que te conoce, es así.

RELIGIÓN
La mayoría de los testimonios cree en Dios, independientemente de la religión a la cual pertenezcan, en general son católicos, salvo uno de los casos (el de María del Carmen del cementerio de Almirante Brown) que afirma ser “orientalista”. Otros creen en Dios pero no son practicantes. Y algunos concurren a la iglesia.  

 Sólo tres no creen en ninguna religión, ni en Dios. De todas las afirmaciones podemos concluir que el hecho de trabajar en un cementerio no altera en absoluto las opiniones acerca de esta cuestión. 

Javier: “Si, soy creyente pero no voy a misa ni a la iglesia, ni me confieso ni nada. Rezo, eso si pero solo en mi casa”
Alberto: “Soy creyente desde los 8 años, voy a una iglesia frente a la cancha de talleres. Voy  a  la iglesia  y siempre estoy bien. Voy, voy y vengo no me meto con nadie tampoco ellos se meten conmigo.”

Otro de los casos (el de Alberto de 82 años, del cementerio de Avellaneda) afirmó concurrir a la Iglesia Universal. 

“Yo voy a la Iglesia Universal, ¿la conocen? Hace 10 años que estoy. Primero escuchaba por radio, después agarre y fui a Lavalle, después me vine acá. Voy dos, tres días por semana, por semana no pierdo un día, aunque vaya un día por lo menos, pero últimamente estoy yendo tres, hace rato que voy tres.” 

(Una mujer interrumpe para dejarle un bidón y darle dos pesos).

“Las iglesias para mi son todas iguales”

De los no creyentes, el testimonio de Néstor (35 años) un claro ejemplo.

“No. No creo en la religión

Porque yo creo solamente en lo que veo.”

CONCLUSIÓN

A modo de síntesis presentaremos a continuación los principales resultados obtenidos. Ya que uno de nuestros principales objetivos era saber si existían cambios en la persona que trabaja en un cementerio, podemos concluir que no existen tales resignificaciones en ninguno de los aspectos planteados. Trabajar con la muerte forma parte de su cotidianeidad laboral.
Todas nuestras unidades de análisis podemos incluirlas dentro de las clases sociales bajas, en donde el trabajo se concibe como el principal medio de subsistencia, y donde sólo cuenta la relación entre la tarea que se desempeña y el dinero que perciben. 
Como mencionábamos anteriormente el aspecto de la inseguridad fue importante, ya que no lo tuvimos en cuenta al momento de plantear la problemática, y fue una característica que todos los informantes destacaron. En relación a esto pudimos ver que los empleados se sienten desprotegidos, pues una vez mas el Estado, y más específicamente el Municipio,  no brindan la contención social necesaria, como una de sus obligaciones. Por el contrario, parecen poner trabas burocráticas al normal y correcto desempeño de esta actividad. 
Destacamos también la naturalidad con la que consideran, casi unánimemente, a  la muerte. 
ANEXOS

Entrevistas Realizadas

Oscar Spinoza

55 años

Casado

Tres hijos

“Hace 40 años que trabajo en el cementerio, yo lo que hago son las esculturas, en todos los estilos, para todo el cementerio. Trabajo todos los días de ocho de la mañana a cuatro y media de la tarde y los domingos hasta la una del mediodía, acá son muchos los que hacen este trabajo. ”

“Al principio empecé lustrando, después empecé como constructor, pagamos un cano a la municipalidad para poder trabajar de 140 pesos por año, para poder agarrar trabajos. Después nos cobran otro porcentaje para los permisos, de 20 pesos, tenemos que ir a la administración y sacar los permisos”

“Soy católico, creo en Dios”

“Al principio, mi familia no estaba de acuerdo. Me decían en “el cementerio que vas a aprender”. Yo porque haya dejado el colegio no quiere decir que sea un analfabeto porque dividir y multiplicar, en cuentas nadie me gana, mentalmente saco al toque las cosas.

“Miedo no, miedo hay que tenerle a los vivos, ¿los muertos que te pueden hacer? Lo contrario vienen de afuera y te asaltan. Se llevan las placas por ejemplo, saltan la pared que está en el fondo y roban. La otra vuelta se llevaron una puerta de bronce y esas no pesan dos kilos, esa la sacaron en un coche, algo. Acá esta la policía, pero hace de cuenta que no hay. No es seguridad privada es de acá de la provincia. En lugar de mirar allá nos persiguen a nosotros, y si te asomas por el paredón te tiran gomerazos, piedrazos porque acá esta todo rodeado por villa. A veces escuchas gritos y decís “pobre señora a esta la están afanando”, mucho no deben sacar, nadie viene con plata al cementerio”

“Los que roban el bronce de acá tienen contacto con una broncería o algo para poder reducir rápido, un botellero no te lo compra. El horno en las broncerías está prendido, tiran adentro, por mas que vaya la policía es todo bronce, liquido. El broncero te va a decir “yo compro lingotes, compro esto” ¿Cómo comprobas?”

“Ahora está parando un poco porque han levantado paredes, han puesto alambre de púas, no saltan tanto. Pero los días de lluvia por ejemplo que hay poco movimiento, aprovechan”

“La gente no me dice nada que trabajo acá, ni mis amigos, ni mi familia, esta es mi casa, para mi es mi casa, después de tantos años”

“Lo que gano acá me alcanza mas o menos, porque esta todo mal, en la lucha. Pensá que somos muchos constructores, la gente viene le das un precio, va al otro constructor le da otro precio. También puede ir a afuera y hay casas de exposición que hacen lo mismo que nosotros, y la gente mira su bolsillo. Yo te doy un precio y vos sos dueño de hacer lo que quieras. Yo trabajo mas con la clientela, tantos años que me recomiendan, es una cadena. No soy como otros constructores que tienen que andar caminando para ver si consiguen trabajos. Si te portás bien tenés trabajo, ahora si no le terminas el trabajo a alguno después se sabe”

“Acá adentro no hay compañerismo, es competencia. Vos pasás 50 el otro le tira 20, 15 y la gente busca precio. La gente mira su bolsillo y tiene razón. Ahora yo siempre dije que lo barato sale caro. La gente capaz paga y le tardan en hacer, y a todos nos meten en la misma bolsa, que todos son así, y no es así cada uno tiene su forma de trabajar”

“Si, lleva tiempo el trabajo, mas o menos 25 días, porque son contra moldes y te lleva tu tiempo”

Carlos Mastrangelo

49 años

Casado

2 Hijos

“Trabajo acá desde el año ’80, lustro los bronces, soy encargado de limpieza en el sector de los nichos. Yo era chapista, trabajaba por cuenta propia.”

“Trabajo de 8 a 12 y de 2 a 5, todos los días, sábado y domingo también pero hasta el mediodía, vengo siempre, los días de lluvia siempre estoy aca”

“Acá entrás por escalafón, esto es de mi suegro. Por antigüedad, por herencia, el trabajaba acá mismo y no quiere venir mas”

“Este es un trabajo más, no es nada raro. Cuando entré mi familia ya estaba acostumbrada, ya sabia”

“Miedo no, para nada, a los vivos hay que tenerles miedo, el muerto pobre no puede hacer mas nada”

“Católico no, creo en Dios bah”

“Hay robos, esto es muy grande, hay veces que la policía no puede entrar o esta ahí adelante y acá atrás no llega”

“Con mis compañeros de trabajo, muy bien, me llevo bien”

(“Ahí vino una clienta, la voy a atender”)

Alfredo Corral Hadad

Español

Viudo

82 años

“Hace 22 años que estoy acá trabajando en el cementerio. Soy Jubilado de los textiles, trabajé 32 años en alpargatas y ahora estamos acá. Vine a la Argentina en el ’52. A uno de mis hijos lo mataron, era almacenero y lo mataron. Tengo nueve nietos, una ya está en España, la mayor y los otros están por acá”

“Yo vengo a las 8 acá me voy a las 11 y media y vuelvo de nuevo a las 2 hasta las 5. Soy encargado de limpieza de este sector, cobro lo que la gente me paga por limpiar, sueldo no tenemos acá. Somos particulares no somos municipales. De los cuidadores ninguno somos municipales, todos particulares.”

“Estas casillas ya estaban yo por estar acá tengo que pagar la patente, nos cobran 20 pesos por mes, si no, no podés estar. Para mi mas o menos me alcanzaría pero como soy el único que trabaja en casa y somos seis, están los nietos, están los tres hijos del mayor, está la nuera que tuvo otro mas de otro y todos viven con mi sueldo. Ella trabaja en el plan trabajar pero a veces le pagan a veces no le pagan.”

“Acá no hay amigos, no tengo amigos, los mas cercanos son aquellos los constructores. Los amigos me robaban. Me roban la puerta, roban los cristos, los portarretratos. Los compañeros si te pueden cagar te cagan. Ahora no hay amigos, el que te conoce te jode. Uno que no te conoce no te va a joder, te va joder uno que te conoce, es así.”

“Por estar acá pague 300 mil australes, eran australes en aquella época, compré la sesión. Acá comprás con cómplices de los que están allá en la oficina. Aparte tenés que pagar la comisión allá.”

“No merece la pena estar acá, yo estoy porque estoy jubilado, un poco de allá, un poco de acá. Pero si usted va a vivir con esto no vive. A mi edad que voy a ir a otro lado”.

“Cuando se me dio la oportunidad de comprar una sesión, compré acá, compré para mi hijo y al final tengo que estar yo, los nietos tampoco quieren venir”.

“Hay que trabajar donde aparezca, en cualquier lado. Si yo me voy de acá, esto se vende con autorización de allá”

“Nunca tuve miedo para nada, ¿a que vas a tenerle miedo? Lo único acá hacen cosas las brujas, macumberas. La otra vuelta apareció allá un muñeco de la magia negra, lo pusieron justo mirando para acá. Desde entonces puse un cajón de felpa por aquellas cosas, lo puse y después se fueron. Te hacen cosas, a veces te dejan trapos en la puerta. Son macumbas, maldad que hace la gente. Es la brujería, no voy a contar porque después sale ahí”

“La otra vuelta que vine habían traído un bebé, pasaron tres o cuatro días y estaba el cajón roto, no estaba nada, habían sacado al bebé. Avise en la administración, vinieron taparon y ahí quedó, vinieron hicieron la sepultura arriba y los parientes que fueron no sabían nada pero el bebé no estaba.”

“Yo voy a la Iglesia Universal, ¿la conocen? Hace 10 años que estoy. Primero escuchaba por radio, después agarre y fui a Lavalle, después me vine acá. Voy dos, tres días por semana, por semana no pierdo un día, aunque vaya un día por lo menos, pero últimamente estoy yendo tres, hace rato que voy tres.” 

(Una mujer interrumpe para dejarle un bidón y darle dos pesos).

“Las iglesias para mi son todas iguales”

Pablo Bernardi

81 años

Casado

3 hijos

“Hace 64 años que estoy aca, desde el año ’42 que tengo la sesión esta. Tengo 82 años, parezco mas joven porque soy chiquito, al negro y a los chiquitos no se le conoce la edad. La vez pasada vino una señora a los nichos, yo tengo pabellones también y me dijo si le podía correr la escalera, ¿por qué? ¿no puede señora?, le dije,  no ,yo ya soy viejita tengo 66 años, entonces no se la puedo correr yo tengo 81. ¿Cómo no tiene ninguna arruga?, me preguntó, pasa que cuando yo nací mi mamá me planchaba con almidón. Nadie me da la edad que tengo, pero yo no miento, digo la verdad. Yo tengo un hermano que le llevo dos años, toca la guitarra con Los Playeros, toca muy bien la guitarra, hace tres voces. Bueno tiene una hija que es profesora de peluquería, lo larga hecho un pibe y no le dan ni 50 años y tiene 79. No tenemos arrugas, como mi vieja. Mi viejo tampoco, mi viejo murió a los 77 años, trabajo toda su vida.”

“Ya soy bisabuelo yo. Tengo dos mujeres y un varón, ahora se me murió una hija, el hombre que estaba recién conmigo es el marido, ella esta enterrada por allá en frente.”

“Mi familia que va a pensar, tiene que seguir el barco, correr atrás del que está corriendo. Toda mi vida trabajé en el cementerio y voy a durar hasta los 104 como el magic clic”

“Hago la limpieza, ese es el sueldo mío, yo pago patente acá para trabajar, no tengo sueldo somos todos particulares. Pagamos una patente, trabajamos la sesión, lo que nos da la gente es el sueldo de nosotros. Tengo 550 sepulturas y cuido 29.”

“Ahora se acabó, el amor se ahogó en la sopa decía mi vieja”

“Con mis compañeros de trabajo me llevo muy bien porque cada cual tiene su sector, al contrario somos todos amigos, como hermanos”

(Nos interrumpe el yerno con cara de enojado preguntado de donde somos)

“Ese es mi yerno, ese es el que se me murió mi hija, ahora va para la sepultura”

“Yo no me meto en la sesión ajena ni ellos en la mía”

“Nosotros gratis no trabajamos, tenemos que pagar para trabajar si la gente no nos paga nos morimos de hambre. Un sueldito sale, igual yo estoy jubilado desde el año 87, autónomo vio, la mínima se cobra. 3900 pesos es el sueldo, pero cobramos 2800 porque hacen descuento para la obra social, para todo. Y tengo que trabajar hasta que me muera.”

“Nunca me dio miedo trabajar acá. Acá estuve muy bien, hubo una época que trabajaba muy bien. Ahora la gente no la quiere mas a la familia. Ahora se mueren lo queman y lo tiran, ahora como decía mi vieja el amor se ahogó en la sopa, porque yo antes llegué a tener 186 cuidados acá, sacaba un sueldazo, ahora tengo 29 y tengo que venir los sábados, domingos, yo no tengo feriado. El 1 de mayo, navidad, año nuevo, vengo siempre. Igual los feriados medio día trabajamos.”

“Hay que venir y cuidarse de los chorros que hay, a mi me asaltaron acá en la puerta de la casilla abriendo el candado. Tenía 24 pesos en el bolsillo, no se lo que me puso atrás y me dijo ¿A dónde tenés la billetera? Que billetera si no cobro, para que voy a tener si no viene nadie a pagar, hoy cobré 20 pesos. “Sacate el anillo”, me dijo, “dejamelo que es un recuerdo de muchos años, como me lo vas a sacar”. Ahora me lo saqué y lo tengo en la mesita de luz adentro de un llavero. El reloj lo pongo en el bolsillo, por ahí me vienen a preguntar la hora y les digo que no tengo. Es bravo acá”

“Aca vengo de 8 a 12 y de 2 a 5, igual a la tarde viene el que quiere, porque no viene un alma a la tarde, la gente no viene porque tiene miedo que la asalten. Yo a veces no vengo, pero cuando es semana de cobro si venimos. A la tarde es peor que a la mañana porque hay muchos cuidadores que no venimos.”

“Yo voy adelantando los trabajos, por ejemplo hoy limpié nueve, para tener limpio para el día del padre.” 
“Primero lo lustramos y después le ponemos una química que es a base de parafina. Por ejemplo este lo limpié a la mañana y le puse la parafina esa, hasta el día del padre me dura. A la mañana aparecen todos mojados por el rocío y hoy aproveché que estaban secos y me hice nueve, ayer como tampoco había humedad me hice cinco o seis. La puerta de los nichos tiene vidrio y no se puede ver para adentro de la humedad, usted los lustra, al otro día está todo mojado y listo, adiós el brillo de la puerta de bronce.”

“Trabajo con mi yerno, el tiene su sesión también, el trabaja su sector yo el mío, no es que somos socios”

“Acá se hereda de padre a hijo. Yo cuando me jubilé lo puse a nombre de mi hijo, todo legal se va heredando. Pero hay gente que compra una sesión y la pone a nombre de cualquiera y la trabaja otro. Yo la exploto yo, porque mi hijo es carnicero el tiene dos carnicerías y yo me la rebusco acá y así no le tengo que manguear a mis hijos.”
“Somos muy unidos nosotros, yo con mi yerno me llevo como si fuera mi hijo, vio que recién se fue que terminamos de tomar mate, es buenísimo, vive conmigo en el terreno que le hice a la que se me murió” (emocionado)

“Ahora mi nieto también se puso una carnicería, somos todos carniceros, yo soy carnicero de oficio. Hasta el año ’54 tuve carnicería y trabajaba acá también. Después me rompí la clavícula y dejé el cuchillo. Yo tenía la sesión y a la mañana la trabajaba mi hermano, después yo venía a la tarde y volvía a la carnicería”. 

“Mi papá tenía la sesión esa de ahí, se la dejó a mi hermano y después mi hermano empezó a trabajar con Los Playeros. Por escalafón vas agarrando mejores sesiones. A mi hermano le dieron un piso en los nichos del fondo y cuando empezó con Los Playeros lo puso a nombre de la señora y la cuida ella con un peón.”

“A mi la sesión me la dio la municipalidad, yo estaba con mi papá trabajando cuando era joven a los 18 años y me la dieron porque me veían trabajar con mi viejo”
“Yo tengo mucha voluntad para el trabajo, a mi me gusta trabajar. Yo lo extraño al cementerio, cuando tengo que faltar lo extraño. Yo me voy de vacaciones por ejemplo una semana con los jubilados y a donde me llevan voy al cementerio, me saco fotografías en el cementerio. Lo extraño, yo me crié acá adentro, de pibe.”
“A mi siempre me gustó tener la sesión bien, los cuidados sobresalientes, es lo que me mantiene a mi.”

“Yo no fumo, pero la vida que lleve yo era para fumar y para tomar. Yo soy guitarrista, hago canciones, canto de todo, tengo versos humoristicos. Con la guitarra me la rebusco pero el oído me mata, ahora hice los tramites en pami para que me cambien el audifono, después me prendo otra vez a las cuerdas.”

“Somos tres hermanos, el mas chico tiene una sesión allá al fondo, tiene 76 años, de pibe trabajaba conmigo y sigue trabajando. Cuando le pude enganchar una sesión para él lo anoté. Lo anoté en el libro de aspirantes a cuidadores. En la sociedad de nosotros hay un libro de aspirantes, cuando sale una sesión al que está primero se la dan. Yo era de la comisión y lo anoté a mi hermano, uno anota a la familia. Cuando le tocó le dieron la sesión allá, ya estaba acostumbrado de trabajar conmigo acá.”

Cristina

Edad: 48 años

Antigüedad Laboral: 1 año

Horario de trabajo: de 7 a 13 hs.

Estado civil: casada

Hijos: 3

Otros trabajos: si, trabajo en casas de familia, empleada doméstica

Como ingreso al cementerio

Mi marido trabaja acá hace 7 años, se entero que el director buscaba gente para mantenimiento, y mi hija y yo nos anotamos. Quedamos las dos.

Tareas que desempeña en el mismo

Me encargo de la limpieza de las placas y barrio los pasillos, seria el mantenimiento.

Visión del cementerio antes de ingresar a trabajar en el cementerio

Ninguna, lo respetaba y lo sigo respetando….lo que pasa q en mi casa es normal, aparte vivo por la zona, ya es parte de nuestra vida.

Que sintió el 1° día de trabajo

Nada…..no sentí nada, solamente cuando me toca limpiar las placas de los “angelitos”(los niños) es lo que mas me choco y me sigue chocando, porque tengo un nene chiquito (6 años) y no me gusta.

Describir un día laboral

A la mañana esta mi hija, hace lo mismo que yo, y a la tarde me toca a mi…..agarro un balde con detergente y un cepillo y a laburar no más!

Tiempo libre fuera del cementerio

Me quedo en mi casa haciendo lo que tengo que hacer o me voy a trabajar a las casas como te dije.

Opinión de sus amigos/conocidos sobre su trabajo

Viven en el barrio….es normal

Opinión de su familia

También, es normal….solamente al mas chiquito le molesta que comente algo, pero normal

¿Le gustaría trabajar de otra cosa?

Si, claro

Si cree que el trabajo modifico en algo su vida personal

Ehhh…aprendes a ver la realidad de otra forma, ves el dolor continuamente. Toda persona que pasa por acá es como algo tuyo.

Si tiene miedo a la muerte

No, sino no podría estar acá

Si practica una religión 

Si, soy católica

Es supersticioso, cree en los fantasmas y demás

Ja, ja….no

Robos en el cementerio

Por lo general es tranquilo, hay policías pero esto es muy grande, y se aprovechan.

Raúl

Edad: 26 años

Antigüedad Laboral: 4 o 5 años

Horario de trabajo: de 7:30 a 17 hs.

Estado civil: soltero

Hijos: 3

Otros trabajos

Hago changas de todo, un poco de todo

Como ingreso al cementerio

Hacia monumentos con otro hombre, sin ser parte de el cementerio, hasta que un dia me comentaron que necesitaban gente para cortar el pasto y esas cosas y bueno, me quede

Tareas que desempeña en el mismo

Estoy en el mantenimiento, corto el pasto y eso.

Visión del cementerio antes de ingresar a trabajar en el cementerio

Ninguna, yo que sé, nada. Ni cuenta

Que sintió el 1° día de trabajo

No, no me di cuenta. No me paso nada (jaja)

Describir un día laboral

Llego, tomo mate, corto el pasto. Hay veces que no hay nada para hacer entonces tomo mate

Tiempo libre fuera del cementerio

Estoy con mis hijos

Opinión de sus amigos/conocidos sobre su trabajo

Todos contentos por que laburo

Opinión de su familia

No dicen nada, mis hijos son chiquitos y no saben, no se dan cuenta

¿Le gustaría trabajar de otra cosa?

Si. Un trabajo como la gente con obra social, en blanco.

Si cree que el trabajo modifico en algo su vida personal

No, para nada. Sigo siendo el mismo.

Si tiene miedo a la muerte

No.

Si practica una religión 

No, no creo en nada. La religión es lo que yo pienso

Es supersticioso, cree en los fantasmas y demás

No, ni me acuerdo.

Robos en el cementerio

Si, acá no es seguro, no se salva nadie. A la gente grande les roban mucho cuando vienen a ver a su familia.

Daniel

Edad: 23 años

Antigüedad Laboral: desde los 7 años de edad.

Horario de trabajo: de 8 a 16:30, 17 hs.

Estado civil: soltero

Hijos: ninguno

Otros trabajos

Ninguno. Pero de alguna que otra, cuando me canso de acá hago changas, peón de albañil

Como ingreso al cementerio

Comencé trayendo flores y limpiando placas a cualquier tumba, después me preguntaron si quería venir mas seguido para trabajar y le di pá delante.

Tareas que desempeña en el mismo

Mantenimiento. Corto el pasto

Visión del cementerio antes de ingresar a trabajar en el cementerio

Ninguna

Que sintió el 1° día de trabajo

Nada, lo tomaba como un juego

Describir un día laboral

Medio aburrido, nada raro…..corto el pasto

Tiempo libre fuera del cementerio

Veo la tele

Opinión de sus amigos/conocidos sobre su trabajo

¡Son más vagos! , No lo ven mal, por lo menos no salgo a robar

Opinión de su familia

Nada, esta bien

¿Le gustaría trabajar de otra cosa?

No

Si cree que el trabajo modifico en algo su vida personal

No

Si tiene miedo a la muerte

No

Si practica una religión 

No, no creo en nada

Es supersticioso, cree en los fantasmas y demás

No, para nada

Robos en el cementerio

El cementerio seguro, seguro no está. Como en todos lados, ¿no?

Gustavo

-Gustavo- 34 años Villa Centenario, Banfield (Lomas de Zamora). Empleado del cementerio de Lomas de Zamora hace 4 años.

-Tiene 1 hijo.

-Horario de trabajo: de 8 a 17 hs. De lunes a sábados. Domingos medio día.

-Trabajos anteriores: ayudante de pintor

Cuestionario:
Entrevista 1:

¿Cómo ingreso al cementerio?

Entré por sorteo, porque me había anotado en la municipalidad, de ahí me llamaron.
¿Cuál es su función?

Limpieza de Bóvedas.

¿Y como es un día de trabajo desde que ingresa?

Y, lo primero, es tomar unos mates con los compañeros, de después me pongo a limpiar las bóvedas de los clientes. Recorro, miro que no haya nada roto y después me voy.

¿Y en su tiempo libre que hace usted?

Lo paso tranquilo, en familia o con amigos.

¿Y cuando hay poco trabajo aquí que hace?

Y… hay mateadas con los compañeros, o sino leo, pienso…

¿Y en qué piensa?

En cosas, si tengo que hacer algo de comer cuando llego o si tengo que ir a jugar al fútbol, esas cosas.

¿Y con sus compañeros cómo se lleva?

Bien, todos bien. Hablamos de fútbol, de mujeres, somos muy compañeros.

¿Qué opinan sus amigos o conocidos acerca de su trabajo?

Y primero me decían: “Estás loco, viejo, ¿no tenés miedo?”; y yo les digo: miedo a qué. Los que están ahí descansan en paz.

¿Y su familia?

No, mi familia no opina. Saben que es mi trabajo y listo.

¿Le gustaría trabajar de otra cosa?

No, estoy conforme, con esto se está bien. Aparte acá es tranquilo y sin patrón porque uno es el encargado de sí mismo.

¿Le parece justo su sueldo?

Y depende de la frecuencia del pago de los clientes, pero está bien, no me quejo.

¿Hay algún episodio que lo haya marcado?

No…no recuerdo ahora.

¿Cree que su trabajo haya cambiado algo en su vida personal?

No, no me parece.

¿Qué es el cementerio para Usted?

Y… es un lugar triste donde uno deja a los que más quiere. Es dónde quedan los que queremos cuando se mueren y este lugar te deja como seguir estando con ellos de alguna forma ¿no?

Entrevista 2

Recordemos brevemente como ingresó a trabajar acá…

Yo de pibe trabajé acá. Conseguí el trabajo fijo por intermedio del Municipio, me anoté y luego la sociedad de criadores me llamó para entrar a trabajar.-

¿Qué tareas hace aquí?

Bueno, tengo un sector, que es sector de bóvedas y mi función es mantener la limpieza dentro de ellas.-

¿Qué visión tenía del cementerio antes de entrar en él?

Bueno, yo personalmente, como empecé a trabajar desde chico, trabajé en galerías, en tierra, para mi no fue ninguna impresión, ya estaba acostumbrado, así que después, tuve la suerte que me tocó de entrar en el sector de bóvedas y bueno, para mí era todo igual.-

¿Y por qué dice que tuvo suerte?

Y, porque acá se gana más que cuidando en tierra. Las familias que tienen bóvedas por ahí están mejor con la plata y te pagan más seguido.-

¿Cómo fue su primer día de trabajo?

Mi primer día de trabajo fue… como un día cualquiera porque desde chico yo trabajaba ya con cuidadores y ya sabía cómo era la tarea.-

¿Tuvo miedo?

No, eh, yo eh, en lo mío, he escuchado ruidos dentro de los cajones, pero bueno… miedo no, miedo no porque ya es lo que estaba acostumbrado, para mí era algo normal. Muchos comentan que tuvieron miedo, pero yo igual no….-

¿Cómo es un día de trabajo en las bóvedas?

En las bóvedas el trabajo es el mismo trabajo que en los nichos y en la tumbas, lo que se necesita es mantener la limpieza, mantener limpio cada sector.-

Y en cuanto a los horarios ¿cómo se manejan todos los que trabajan acá?

El horario lo manejamos nosotros… trámites que tengamos que hacer, no hay problema lo podemos hacer en ese horario también. No hace esperar al mediodía para salir, que es el horario en el que almorzamos. También está el tema de los feriados, esos días  tenemos que estar por el sólo hecho de que venga algún cliente y cómo nosotros tenemos la llave de las bóvedas que cuidamos, se pueden olvidar la llave y tenemos que estar para abrirlas. Después a la noche hay porteros que son municipales que se encuentran en las entradas y salidas a la noche y hay un grupo de seguridad que anda recorriendo en la noche por cualquier cosa.-

¿Hay alguna diferencia entre los porteros, la gente de seguridad y ustedes?

Bueno, lo principal es que los porteros y los de seguridad son buenos, municipales y nosotros vivimos de lo que nos abona la gente.-

¿Cuál es el sentimiento que Ud. percibe más aquí?

Y el cementerio es muy triste para todos, te tenés que acostumbrar a convivir con eso primero. Lo que pasa es que algunas veces veo llegar el servicio, como puede ser una persona mayor que haya fallecido, o un muchacho joven o algún “angelito” lo que más triste te da es cuando viene porque no vivió la vida, ves a los padres muy tristes, creo que lo peor que puede haber es que uno venga a enterrar a su hijo al cementerio y no que el hijo entierre al padre.-

¿Tiene alguna Religión? ¿Es creyente?

Si, yo soy muy creyente en Dios, en la virgen, en los santos porque todos lo que yo les pedí, gracias a Dios me lo dieron, me ayudaron mucho.-

¿Y estar aquí hizo cambiar algo de su religión?

No… siempre fui católico.-

¿Alguna vez cuidó el sepulcro de algún familiar o conocido?

No, en mi sector no, pero cundo tenía 10, 11 años que trabajaba de chico yo, este… tenía un familiar muy querido, mi abuelo y en el sector donde estaba trabajando que el cuidador era mi tío, este, bueno, estaba digamos la tumba de él.-

¿Hay Robos?

Hubo un tiempo en el que hubo muchos robos. Venían por las placas y bueno, luego se puso seguridad que anda recorriendo el cementerio porque nadie se imaginaba que alguien podía venir a robar algo acá en el cementerio, un lugar muy, como te puedo decir, un lugar muy, muy triste para la gente que viene a dejar aquí a sus familiares.-

Carlos

-Carlos - 62 años Villa Centenario, Banfield (Lomas de Zamora). Empleado del cementerio de Lomas de Zamora hace 30 años.

-Tiene 3 hijos

-Casado

-Horario de trabajo: de 8 a 17 hs. De lunes a sábados. Domingos medio día.

-Trabajos anteriores: Ninguno fijo, siempre de changas y trabajos particulares como arreglos domésticos (luz o cañerías)

Cuestionario:

¿Cómo ingreso al cementerio?

Y yo estaba buscando trabajo y me dijeron que me anotara en la municipalidad que te llamaban porque en el cementerio siempre pedían gente. Y bueno, salí sorteado y quedé.
¿Cuál es su función?

Hago la limpieza de sepulcros, mantenimiento en general.

¿Qué pensaba de la gente que trabajaba aquí?

Que era gente que trabajaba como todos, nada raro.

¿Y del cementerio?

Que era un lugar triste, que había tristeza porque la gente sufría por perder a los seres queridos.

¿Qué sintió el primer día de trabajo?

Felicidad porque había encontrado trabajo, en ese momento tenía que trabajar como sea, porque ya tenía dos hijos y necesitaba la plata. Era muy buena noticia

¿Cómo es un día de trabajo?

Y… es agotador, a mi edad a veces tengo que levantar cosas pesadas y bueno, ya a mi edad… La limpieza la hago tranquilo, es tranquilo mi trabajo, nada me apura

¿Qué hace en su tiempo libre fuera del cementerio?

Y veo fútbol, hago cosas de la casa, la ayudo a mi señora, eso…

¿Y en el cementerio, que hace cuando hay poco trabajo?

Tomamos mates con los compañeros

¿Cómo se lleva con sus compañeros?

Bien, ns cubrimos cuando uno no puede venir es un buen grupo.

¿De que hablan?

De futbol y politica

¿Sus amigos opinan algo sobre su trabajo?

No, no opinan

¿Y su familia?

Lo aceptan como cualquier trabajo..

¿Encuentra algo distinto entre este trabajo y los otros que tubo?

Este es tranquilo, lo único es que no hay patrón, descansas cuando querés y laburás cuando querés

¿Le gustaría trabajar de otra cosa?

NO estoy conforme y cómodo.

¿El sueldo le parece justo?

Si, está bien, lo único que varía según como pagan la gente que pide el servicio que hago.

¿Su trabajo modificó algo de su vida?¿Alguna Conducta?

No, no me parece.

¿Le tiene miedo a la muerte?

No.
¿Hay algún episodio que lo ha marcado?
No, tomo a la muerte como parte de la vida o al revés.

¿Sus hijos le preguntaron acerca de su trabajo alguna vez?

No.

¿Tiene alguna religión?

Si, Católico Apostólico Romano, no practicante.

¿Alguna vez pensó cambiar de religión?

No, no hubo cambios.

¿Es supersticioso?

No

¿Qué opina de los supersticiosos?

No tengo nada que decir.

¿Cuidó la tumba de algún ser querido?

No, no me tocó hasta hoy…

Néstor

35 años Bánfield

4 años

Lunes a Sábados 8 a17

Soltero

Un hijo

Otros trabajos: Si, estuve trabajando haciendo  changas, fletes,  nada fijo

¿Cómo ingresó en el cementerio?

Entré..., yo conocía gente que trabajaba adentro, eh, gente grande…. Primero yo cuidaba autos en la puerta y ahí me hice conocido y después entré ya….

¿Qué tareas hace aquí?

Y… yo cuido, limpio la tumbas de los clientes míos, las placas….cada uno tiene un sector.

¿Qué visión tenía del cementerio antes de entrar en él?

A lo principio un poco de miedo, y bueno pero una vez que ya entre, lo ve como un trabajo y es lo que es, y cuando no hay posibilidades de otro trabajo lo aceptas

¿Estaba nervioso el primer día laboral?

Si... los muchachos cuando entre me decían lo que tenia que hacer, me ayudaron, todo…

¿Qué sintió ese día?

A lo primero, no mucho, pero después uno ve las cosas, la tristeza que hay en los cementerios, los entierros, todo ese tipo de cosas que son feas y te pueden afectar, pero no, después es normal.

¿Cómo es un día de trabajo

Un día de trabajo es normal, hago todo el mantenimiento, me junto con los muchachos, limpio un poco mi sector,…. Todo lo que es mantenimiento

¿Qué hace en su tiempo libre?

Cuando salgo, bueno llego a casa y hago una vida normal, vivo solo, no tengo problemas.

¿Sus amigos y su familia opinan algo de su trabajo?

No, Nada. Me hacían preguntas al principio, ese tipo de cosas, si no tenia miedo… pero después lo tomaron como algo normal, ellos sabían la situación de cómo había entrado y bueno… es un trabajo más.

¿Existe alguna diferencia entre éste trabajo y los otros que tuvo?

Este es un lugar muy tranquilo, uno sabe lo que tiene que hacer y hace eso, y diferente puede ser de que este es un cementerio, todos entendemos lo que es un cementerio; yo lo tomo como un trabajo más

¿Le gustaría trabajar de otra cosa?

Si, siempre que sea mejor que este, si, pero si no acá igual yo estoy cómodo

¿Piensa que su sueldo es justo?

Si es por como están las cosas caras, no, pero no se no le sabría decir. Si tuviera que mantener una familia grande si no me alcanzaría.

Su hijo… ¿le preguntó acerca de su trabajo?

No es chiquito, sabe que trabajo pero no me pregunta. El vive con su mamá.

¿Hay algo que el ingresar en el cementerio haya cambiado su forma de vivir?

No, porque cumplo con lo mío y no más. No me cambió, y uno por ahí dice, como puede ser que ya te acostumbras a la muerte, cada día que vienen a un velorio, con la tristeza, te acostumbras

Esa tristeza ¿le modificó algo en su forma de pensar? 

No.

¿Le tiene miedo a la muerte?

No, porque la muerte es parte de la vida, así lo tomo yo.

¿Hay alguna anécdota que lo haya marcado?

No, no,.,,… lo que si ves es por ejemplo en un entierro a la gente que le agarra crisis de nervios, ese tipo de cosas, pero nada mas, casi siempre pasa

¿Tiene alguna Religión?

No. No creo en la religión

¿Por que no cree?

Porque yo creo solamente en lo que veo.

¿Hay algo que haya visto aquí que haya causado no creer en religiones?

No, no, no, lo que a veces uno cree que escucha o ve,   yo a veces veo sombras a la tarde, noche pero eso es todo de la mente, yo no creo en eso, es la imaginación de uno.

¿Y Sus compañeros le contaron algo?

Algunos son supersticiosos, pero como saben que yo no creo, no me cuentan cosas de esas

¿Y de qué hablan?

Del trabajo, de fútbol, de cosas así

¿Qué opina de la gente que piensa que el cementerio es un lugar en el que no trabajaría?

No se, son todos pensamientos, los respeto que piensen como quieran, a mi no me afectan.

¿Alguna vez cuidó el sepulcro de algún familia o conocido?

Si de mi tío.

¿Y tuvo algún trato en especial en el?

No, no, ahí el trabajo es el trabajo, todos por igual

¿Hay Robos?

Si a la noche a veces, pero yo no los presencie ninguno, los que hacen guardias si….


Alberto

-Alberto- 34 años de Fiorito (Lomas de Zamora). Empleado del cementerio de Lomas de Zamora desde el año 1984 cuando tenía 12 años de edad.

-No tiene hijos.

-Horario de trabajo: de 8 a 17 hs. De lunes a sábados. Domingos medio día.

-Horario del cementerio: de 8 a 18 hs. De lunes a domingos.

-Sueldo: $15 el día

-Trabajos anteriores: en una panadería, en un depósito de metales, en depósito de lana.

-Ingreso en el cementerio: entró a los doce años preguntando si necesitaban un “pibe” para hacer limpieza. Lo tomaron y quedó fijo.

-Tareas que desempeña en el cementerio: mantenimiento de jardín, limpieza de bronce.

Cuestionario:

¿Qué visión tenía del cementerio antes de comenzar a trabajar en el?

Como no había trabajo agarré y dije bueno entro en el cementerio y unos pesitos mas unos pesitos menos… averigue cuanto pagaban por día y cuando me dijeron: -mira si sabes laburar te damos- uno me daba $6 otro me daba $15 otro $8 y empecé a averiguar hasta que quede fijo y cuando quedé fijo ya quería trabajar acá.

¿Qué sintió su primer día de trabajo en el cementerio?

Nada, cuando empecé a laburar lo acepte, primero como uno no sabe, vistes, hace limpieza, barre y después si empecé con las cosas más grandes, jardines después ya me enseñaron a chuzar, lavar con lavandina, pulir los monumentos, hasta que agarré la mano y seguí solo.

¿Como es un día laboral aquí adentro?

Lo primero que hago a la mañana me tomo unos mates con los muchachos y a las 8:30 ya me pongo a laburar en limpieza hasta la una, después descanso una hora y cuando está el tiempo así, si llueve mucho a las 4 ya me voy sino hasta las 5.

¿Qué diferencia nota en su trabajo actual con otros o con trabajos anteriores que usted tuvo?

Los otros trabajos que yo tuve nada que ver a esto, en los otros trabajos por ejemplo hay que llevar lienzo, lienzo pesado, cartones, vidrio al hombro, tenés que llevar fierro, un lienzo lleno de metal (fierro, bronce, plomo, aluminio, cobre)… Esto nada que ver, este es limpieza, tenés que chuzar, limpiar bronce después hay que empezar a barrer y un par de cositas mas. Nada que ver con el depósito. En el depósito viene un camión y ya tenés que llevar lienzo, otro camión y tenés que llevar vidrio, otro y fierro y nada que ver a esto. Este es más liviano. El depósito es mas pesado igual que en la panadería. En la panadería tenés que estar de 8 a 10 de la noche y a la vuelta ¿Cómo haces? Te llevan pero después a la vuelta tenés que volver caminando.

Cuando empezó a trabajar ¿sintió “miedo”o algo en especial?

A lo primero si, como antes robaban carteles y todo eso pero después cuando empecé a agarrar la mano conocí a uno, conocí a otro y a otro y ya cuando agarras confianza con uno ya no tenés miedo porque conoces a uno y a otro y ya está no tenés miedo. Yo acá entre a los 12 años a laburar, tengo 34 y yo me voy de la bóveda hasta el fondo y me conozco todo de la punta de los nichos hasta la bóveda y no tengo miedo. Yo laburé en bóveda, en nicho, y después en tierra y no le tengo miedo. Miedo como diciendo no vallas al fondo que te van a robar, no te juntes con este porque te das vuelta y te puede pegar un tacazo después acá miedo no porque conozco a todos.

¿Qué piensa acerca de la gente que le da miedo el cementerio porque cree en los fantasmas o espíritus?

Si hay casos la gente piensa… uno que parte duele pero bueno es así. Yo me voy caminando y nosé si llego porque al otro día puedo estar acá. Cuando vos te descuidas ¿Dónde estás? acá adentro. Acá hay cada caso… uno hay que tenerle miedo a los vivos no a los muertos, los muertes no te pueden hacer nada. A veces veo o escucho -uh éste labura acá adentro-. Yo prefiero laburar acá adentro y no andar robando. Si voy a robar me meten adentro y me ca--- a palos, vas a salir, robas de vuelta y a los tres días estás acá. A mí, mi trabajo siempre me sirvió, poco o mucho siempre un plato de comida no me hace falta, o un pantalón, unas zapatillas. Aunque sea yo me rompo todo para laburar pero me tengo que comprar un kilo de pan y no tengo que andar robando. Todo lo que saco acá si tengo ganas de comer un asado voy y me lo compro.

¿Usted es creyente?

Soy creyente desde los 8 años, voy a una iglesia frente a la cancha de talleres. Voy  a  la iglesia  y siempre estoy bien. Voy, voy y vengo no me meto con nadie tampoco ellos se meten conmigo. 

¿Le tocó alguna vez un entierro familiar o de algún conocido?

Sepulturas tengo un montón. Acá tengo a mi tío, a mi tía, a mi hermana. Me tocó cuidar las tumbas.

Si viene un entierro amigo o primo me acerco como son familiares pero después en otros casos no tengo relación con desconocidos. 

¿Cómo es la relación con sus compañeros de trabajo?

Bien, si alguien necesita una mano se le da una mano, si uno no puede venir se queda el otro compañero. A veces hacemos dos turnos…

¿Cómo ven su trabajo sus amigos o conocidos fuera del cementerio?

A veces dicen: -Alberto trabaja en el cementerio, ¿cómo entro?, ¿no tiene miedo?- Yo no tengo miedo, desde los 12 años que estoy acá adentro y nunca le tuve miedo. Nunca me pasó nada acá, yo cumplo con el laburo y me voy. Es todo tranquilo. 

¿Cuáles son los días que mas gente visita el cementerio? ¿La gente le comenta o pregunta algo?

Sábados y domingos son los días que mas gente hay. A mi no me preguntan nada, capaz por alguna sección y nada mas. Yo me conozco todo acá y en los 22 años que estoy nunca me pasó nada.

¿Y a otras personas que trabajan aquí se entero que les halla pasado algo?

A la noche hay custodia. A la noche si. El custodio tiene que ser más canchero porque a la noche hay robos. Si los chorros tiran vos tenés que tirar y si vos no tiras bueno, chau, no vas a dejar que te tiren. A la noche hay cuatro custodios vestidos de civil con un arma. Dos de cada lado. Uno viene y otro va. Ahora hay menos robos pero antes que no había custodia si. Saltaban el paredón y  se robaban los Jesucristo, las cosas pesadas, todas las cosas pesadas. Ahora no tanto porque hay mas seguridad. Los custodios andan con linternas. Acá ya agarraron a unos tres que se hicieron pasar por “personas”. 



Javier

-Javier, 32 años de Banfield- Empleado del cementerio de Lomas de Zamora de el año 2000 a 2002

-No tiene hijos.

-Trabajos: limpieza en el cementerio, electricista, aparador.

-Trabajo actual: aparador

-Ingreso en el cementerio: entró por medio de un conocido que lo recomendó.

-Tareas que desempeñaba en el cementerio: limpieza

Cuestionario:

¿Qué visión tenía del cementerio antes de comenzar a trabajar en el?

Ninguna. La verdad es que nunca se me había ocurrido trabajar allí ni había pensado en los que trabajaban en el cementerio. Me ofreció el trabajo un conocido y entonces me recomendó, me llamaron y acepté. 

¿Qué sintió su primer día de trabajo en el cementerio?

De entrada no me gustó mucho porque no estaba conforme con el sueldo, pero no me quedaba otra y hacia mi trabajo pero siempre pensaba en encontrar otro laburo.

¿Se quería ir del cementerio porque estaba desconforme con el sueldo o por algún otro motivo?

No me gustaba lo que me pagaban  y bueno tampoco me daba mucho gracia andar limpiando las tumbas. Así que en cuanto pude volví a trabajar de aparador que ya la tenía clara.

¿Por qué no le daba gracia…? ¿Sentía “miedo”o algo en especial?

No, miedo no pero me deprimía un poco el lugar. Yo no le tengo miedo a los muertos pero estar todo el día entre los muertos y ver gente llorando o que esta mal a cada rato me bajoneaba bastante. Si me pagaban bien todavía. Ojo, de aparado tampoco es un gran sueldo, es casi lo mismo, pero el ambiente nada que ver…

¿Por qué nada que ver?

Y por lo que te decía…en el cementerio también tenía compañeros y todo pero es más feo. Con mis compañeros de ahora la paso mejor aunque la  diferencia de sueldo no es mucha. 

¿Qué piensa acerca de la gente que le da miedo el cementerio porque cree en los fantasmas o espíritus?

Nada. Son cosas de cada uno. Yo no creo que los espíritus se aparezcan. ¿Cómo van a aparecer si no existen? Te morís y te vas para arriba y ya está. Para mi que la gente a veces no acepta eso y dice que algunos se le aparecen a decirles cosas o que otros quieren haceler algo o cosas así. Entonces se cree que el cementerio es la reunión de todos los espíritus y no es así, en todo caso es donde están todos los cuerpos pero muertos, sin vida.

¿Usted es creyente?

Si, soy creyente pero no voy a misa ni a la iglesia, ni me confieso ni nada. Rezo, eso si pero solo en mi casa.

¿Le tocó alguna vez un entierro familiar o de algún conocido?

No, en el tiempo que estuve en el cementerio no presencié ningún entierro conocido, pero si conocí a mucha gente que ya había muerto y tienen la tumba en el cementerio de Lomas (y la tenían ya cuando yo trabajaba).

¿Cómo veían su trabajo sus amigos o conocidos fuera del cementerio?

Bien, nunca me dijeron nada. Es un trabajo mas no tiene nada extraño mas que lo que te dije que puede ser medio deprimente y mas el de Lomas que esta bastante deteriorado. 

¿Había robos cuando usted trabajaba en el cementerio?

Sí. Cerca del cementerio, por atrás, hay una villita y siempre los de ahí saltaban el paredón y se robaban las cosas o le robaban a la gente. A mí nunca me pasó nada pero me contaban que había muchos robos. Nose si ahora estará mejor. 

María del Carmen
 48 años

 Empleada del Cementerio Municipal de Alte. Brown (Calzada) desde hace dos años

 Separada

 3 hijos, dos ya casados que no viven con ella, y uno de 11 que si

 Horario de trabajo: de 8 a 18 hs

 Horario del cementerio: de 8 a 18 hs

 Trabajos anteriores: recepcionista, visitadora social, administrativa

 Ingreso en el cementerio a través de la municipalidad

 Tareas que desempeña en el cementerio: Empleada Administrativa

¿Qué visión tenia del cementerio antes de trabajar en el?

Desde chica que me crié en este barrio, cerca del cementerio (vive a unas cuadras), antes me llamaba la atención cuando era chica, después fui creciendo y lo tome como algo que estaba acá, la gente que se moría iba ahí, pero nunca me planteaba que pasaba ahí adentro, no lo veía como algo trágico. El contacto real con el lugar lo tuve cuando empecé a trabajar ahí adentro, me replantee muchas cosas...cuando se iba a morir la gente que yo quería, que era en si la muerte, y si existía la vida después de la muerte.

¿Qué sintió el primer día de trabajo?

Me explicaron lo que tenia que hacer, poner al día el archivo, eso es mas que nada papelerío, y preparar a la familia, ser una especie de contención, ayudarlos a entender que no pueden pagar el losario y que por eso llegan al cementerio municipal. Al principio, va siempre, uno siente mucha presión, hablar con la gente que están pasando el peor momento y ¿Qué se le puede decir para calmarlo? Cero que los empleados de cualquier sector, no solo el mío, necesitaríamos algún tipo de contención psicológica, por mi parte, te hace replantear todo. Cuando se mueran tus personas queridas, veo madres desesperadas por sus hijos y quieras o no, eso me hace pensar en mis hijos que si les llegara a pasar algo...y te preguntan ¿por qué me toco a mi?

¿Cómo es un día laboral?

Arranco a la mañana temprano, estoy con los papeleríos y, bueno, hablando con los familiares de los fallecidos. 

¿Y cuando no hay trabajo?

Y recorro un poco, hablo con mis compañeros. Algunos andan en el alcohol, las drogas, o siempre con cara rara, es un poco lo que decía antes, es difícil estar con la muerte todos los días  y cada uno lo maneja a su manera, como puede. 

Yo se de esto porque se comenta, algunos están muy acostumbrados y aprendieron a convivir con esto, pero a otros nos cuesta, y hay veces cuesta bastante (hace una pausa larga)

¿Sus amigos y familiares que opinan de su trabajo?

En casa trato de no hablar mucho, más que nada por mi hijo, no quiero darle miedos. Y la verdad es que cuando no estoy en el cementerio tengo una vida y problemas como todo el mundo, cosas buenas, malas, y  los que me conocen saben como soy.  Igual no me pongo a ver que opinan los demás. 

¿Piensa que este trabajo se diferencia mucho de los demás?

Si. Se trabaja todos los días con la muerte, uno se choca siempre con lo mismo, que es abstracto por así decirlo pero que es mas real de lo que parece porque se esta en contacto con eso todos los días. 

¿Le gustaría trabajar de otra cosa?

Si...

¿Cree que este trabajo modifico algo de su vida  personal?

Si, me hizo replantear muchas cosas, me dejo en claro que a la muerte hay que tenerle demasiado respeto, no miedo, no hay que ser cobarde hay que ser respetuoso, para el caso tarde o temprano te va a tocar. Y sobre todo veo a mis hijos, a mi nieto, y deseo en el alma que no me toque verlos irse (morir). Porque es tan grande la angustia, de solamente pensarlo. Y si me sensibilice mucho, veo gente todos los días que esta destruida, que no tienen consuelo, no hay palabras que puedan calmar la angustia que traen adentro.

¿Presenció alguna vez el entierro de algún familiar o conocido?

Conocidos si, cuando ya trabajaba acá, y de familiares si, pero antes de estar trabajando acá

¿Es católica, va a la iglesia?

Soy mas bien orientalista, mi hijo de 11 va a tomar la comunión y todo pero yo la verdad es que me tiro para el lado orientalista

¿Es supersticiosa, cree en espíritus, fantasmas, vio algo raro alguna ves, le paso algo a alguno de tus compañeros?

 No, para nada. Nunca vi nada raro, ni sentí nada. No creo en esas cosas, ni les tengo miedo. A los muertos no hay que tenerles miedo, hay que tenerle miedo a los vivos. Los muertos están muertos. Y los que estamos acá, por ahora no me entere de nada así raro.

¿Hay robos en el cementerio?

Es toda una cuestión esa. Hubo un tiempo que los estudiantes de medicina robaban los cuerpos, o los mismos sepultureros vendían los cuerpos. Y uno decía, cuando este muerta ¿me van a vender a mi? La verdad se ha llegado a escuchar cada cosa, que hasta me da vergüenza ajena decirlas. Después están los robos de las cosas materiales.

¿Cuál es el día que es mas visitado el cementerio?

Y por lo general los fines de semana. Los días de lluvia, o nublados esta casi vacío.
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¿Existe o no alguna resignificación en los valores, creencias y pensamientos en personas cuya vida laboral se desarrolla en un cementerio?
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